
La España flotante 
ESPAÑA tiene con Suiza una 

cosa común y otra aatagó-
nica. La cosa común no 
es el número de lenguas 
que se hablan sobre el. te
rritorio; nacional, ya que 

en Espafia se hablan cuatro (sin 
contar los dialectos) y en Suiza 
sólo tres. La cosa común es 
geográfica: es la montuosidad, es 
la egcre^>adura orogénica que de
fine a ambos países como los más 
accidentados de Europa. Y lo an- ' 
taigóníco estriba en que Suiza ca
rece de costas, mientras Espafia es 
litoral eo lo más de su silueta. 
Condición tan marítima, ¿habrá 
sido, a la postre, premonitoria del 
trance flotante en que se encuen
tra nuestra Patria hoy día...?; en 
este tiempo difícil, punto casi 
Omega—impregnándonos de los 
conceptos del P. Teilhard de 
Ghardin—y paso cruciaíísimo en 
la marcha del mundo y de la his
toria... 

Los últimos sucesos y perple
jidades que hemos padecido no 
son como para ahorrar preocupa
ciones y exámenes de Conciencia 
(ni, seguramente, dolor de cora
zón). 

L
A parsimonia con que fui
mos saliendo del aislamien
to internacional que supuso 
para nosotros la caída del 
Eje, educó la conciencia del 

país para una ilusión de futura 

entrada plena «n el concierto de 
las oacionesi Se mita.: con espe
ranza un objetivo probable de re
cuperación. Porque, aquí, nos
otros quedamos solos y sin lo 
sustancioso de la áyúda a Enrí^ 
pa, mientras ésta gozaba de. lo ne
cesario para forjar un porvenir 
nuevo y p r o m i s o r i o . Con 
Mr. Marshall / sus millones sólp 
pudimos hacer Una sifhpática pe
lícula de e<;ónoínía-fic<;Íón. 

Luego, ya, la asistencia ameri
cana, al cabo del tiempo, supuso 
una tarda y menor torna de oxí^ 
geno y, además, a;caro precio. 
Años adelante se firmaran Acuer
dos con el Mercado Común, le
vantando el brazo poí enéima de 
las almenas, 'guardando las-; dis
tancias y rebruiíéndose al efecto 
el letrerito que nos advierte: "Re
servado el derecho de admisión." 

— y un buen día, otro míster, 
m / distinto aJ.célebre Mardiall, 
W he aquí que al decirle, no 
M. y» lo de "bienvenido", sirio 

simplemente ¡buen viaje!, se 
da media vuelta y, con un pie en 
la escalerilla del; avión, exclama 
muy rotundo: "Señores, ¡o Eu
ropa o USAÍ.HslijanustedcSí.." 

Y es que, en efecto, la Espa
ña de nuestro» (fias no sabemos 
muy bien en dónde está: ¿en los 
dominios de USA, de sus dóla
res y de su imperiálisimo...?; o 
bien queriendo integrarse de ve-
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ras en una Europa que, con to
da su problemática, no hace sino 
conquistar cotas crecientes de pu
janza y de afirmación propia y 
autónoma, en medio de los dos 
colosos... 

_ A reciente crisis monetaria 
• internacional ha permitido 
I escribir y decir las primeras 
Li' frases triunfalistas, algo ve

rosímiles del último periodo 
de vida española, tan cargado de 
problemas políticos y económicos 
(recesión general, carestía alan 
manté de la vida, sucesos de di
ciembre del 70, suspensión de! 
babeas Corpus, estancamiento de) 
desarrollo de las leyes fundamen
tales, etc.). Parece ser que la ac
tual política monet ría ha ev't:ado 
que esta crisis tuviera los peores 
efectos para la peseta, víctima in
veterada, tanto de as deValuaicio-
nés extemas (la de la libra esster-
lina, hace pocos años), comoi de 
las revaluaciones y reajustes de 
la Europa desarrollada (plusvailías 
del marco alemán, constitución 
del franco fuerte francés, etc.).. 

Sin embargo, «r. letra pequeeña, 
pasando, la hoja de las grandes! le
tras chilladoras, los economiistas 
se han expresado en térmiinos 
contradictorios: ¿Debemos seguir 
la suerte del dólar por hallarnos 
más vinculados a USA que ^ lEu-
ropa...? ¿O podemos y debemos 

aspirar a una quema de etapas 
que nospotkga definitivamente en 
el área europea y nos salvaguar
de con los medio^ de lefensa y 
robustecimiento económico y mo
netario que'en la misma se arbi
tren...? , 

¿Dónde está España...? ¿Dón
de va a localizarse, por fin,..? 

L
AS monedas de Centroeu-

ropa "flotan" a !t>eneficio de 
inventario; o sea, a impulso 
y sostén de sur sólido valor 
propio, incluido el franco de 

esa compañera nuestra en el pro
tagonismo orográfico, aunque ella 
no flota, ni por anos mares que 
no tiene, ni por ambigüedades y 
servidumbres que, en lu neutra
lismo, supo muy bien evitar. 

Pero nosotros flotamos en una 
indecisión ie la que, acaso, reco
gemos no sólo sus divergentes 
ventajas, sino sos convergentes 
perjuicios. 

Dicen los expertos que el ca
mino no es otro que tomar rum
bo hacia la integración con Eu
ropa: en lo político, en lo estra-
légico, lo smdical, lo cultural y 
lo económico. Definirse, asentar^ 
se, organizarse...: dejar ya dé 
flotar. 

C A. GÓMEZ HERNÁN 

Una explicación 
Una imprevisible y pemosa coincidencia dio lugar a que 

fueran casi simultáneas Ua publicación en el diario MADRID 
del artículo de "Juan Ruiiz" "Las necrológicas de Radio Na-
datuil" y el fallecimientío de un redactor de esa emisora. 
El diario MADRID y "Jumn Ruiz" manifiestan públicamente 
su respeto por la personta de don Fernando Ros,' y por el 
natural y legitimo dolor de sus familiares y amigos. 

El problema que trataba "Juan Ruis" era otro y de índo
le más general: el de la distinciótt' entre- Uf- privado y lo 
publico a la hora de la administración de los instrumentos 
oficiales por parte de quienes, al servirlos, sólo Ivah de tener 
como guía el interés general. 

Una fatal servidumbre de la letra impresa y de lo que se 
eseribs en los periódicos es su irreversibüidad. Cuando, como 
en. este caso, "Juan Ruiz" querría no haber publicado aquel 
eomentario anteayer, lunes, día en que por una conjunción 
de circunstancias, palabras que quisieron ser intemporales y 
abstractas han podido herir a alguien, sólo le cabe ya lamen
tar H intídetite y ofrecer a todo el mundo sus disculpas. 

J. R. 

Gigantesca purga 
en Egipto 

Y
4 se sabia, en táempos . de Nasser, que la unanimidad 

exterior de la política, nacional no era un reflejo exac
to de la situación interna. El prestigio £)dquirido por 
el Kais, o jefe supremo, evitaba que se manifestaran las 
disidencias internas, tanto en ei seno del Gobierno 

como en ei del partido socialista árabe, única Organización 
política permitida en el país. Era, sin embargo, imposible 
escamotear totalmente la situación, y se dibujaban dos alas 
que ocultaban su antágonií^mo; pero que de cuando en cuan
do demostr^aban su hostilidad en acciones relativamente la
terales y periféricas. Digamos en seguida que si Nasser re
presentaba el centro de aquella constelación política, tenía 
a su derecha al señor Heikál, director del diario más impor
tante del país, "Al Ahram", y a su izquierda un personaje 
más introvertido y secreto: Sabry: 

Los conocedores de la escena política consideraban a Hel-
kal como ei "brazo inspirador" de Nasser, y a Sabry como el 
"brazo ejecutor". Muchas veces, como pasa tan a menudo 
en la vida, el brazo derecho no sabía lo que hacia el izquier
do y a la inversa. Mientras ambos brazos contenían un mis
mo cuerpo—el de Nasser—, aquella dualidad no era un in
conveniente, sino una ventaja. Es inconcebible un cuerpo 
con dos brazos derechos o dos brazos izquierdos. La Natura
leza, colocándolos al uno y al otro laido del cuerpo central, 
había dado una vez más pruebas de su equilibrio y sabi
duría. 

HECHOS POSTERIORES 
¿Qué ocurriría, sin embargo, a la muerte de Nasser? Era 

de esperar que, de momento, la unidad prevalecería contra 
cualquier tentación de ruptura. Heikal era lo que quizá po> 
dríamos llamar el "ministro de la imaginación", y Sabry 
llegaba a ocupar el puesto de vicepresidente del Gobierno. 
For encima 'de ellos, y del propio Gobierno, planeaba la 
figura del sucesor legal y automático de Nasser, Anwar Sa-
dat. Jerárquicamente, Sabry había ganado posiciones; un 
poco más tarde, Heikal salía del Gobierno. Aquellos dos he
chos se producían casi simultáneamente con el envío en 
masa de "Sam-2" y "Sam-3" soviéticos a Egipto. Todo indi
caba, pues, que el ala izquierda del socialismo árabe, pro-
soviética y partidaria de la lucha a muerte con Israel, había 
ganado la partida. Los hombres de Sabry tenían en sus ma
nos los resortes básicos del Poder y dél partido .socialista al 
controlar la Secretaría General del Partido, el Ministerio del 
Interior, el de Información, el de Defensa y la Dirección Ge
neral de ia Policía Nos encontrábamos ante una situación 
muy semejante a la que se produjo en todas las democracias 
populares europeas durinte el período 1945-1948. 

POR TURNO 
Va sabemos lo que ocurrió en Europa. Un día en Hungría, 

otro en P(rionia, otro en Bulgaria, y, finalmente, en Checos
lovaquia, "golpe de Estado dentro del Estado". Todo indica 
que Sabry y sus amigos, esta vez probablemente menos ^ -
timulados por Moscú, se proponían el mismo objetivo. Pero 
e.sta vez las cosas han sucedido al revés. Sadat llegó a darse 
cuenta, a tiempo, de la situación. Hizo una visita al frente 
para cerciorarse de la fidelidad del Ejército (algo asi como 
la visita de De Gaulie al general Massu). Convencido de que 
contaba con él, Sadat dio "un golpe de Estado contra el Es
tado" en sentido inverso: eliminó a Sabry y a todos aquellos 
que habían ¡do penetrando los órganos decisivos del Poder. 

Hemos visto, en efecto, cómo eraU dimitidos los ministros 
de Defensa, del - Interior, de Información, y sustituidos por 
atmigos de Sadat,, y cómo él propio.Presidente del Estado 

-tomaba en siié máî béi íai,dirección de la Policía Una purga 
semejante tepjja log^r <ái los. órgano?, dirigentes del partido;: 
socialista áraSief'Heifc'ai'volvía a ocupar el puesto de "minis
tro de la imaginación" sin cartera, y en todo caso era su 
diario^ "Al Ahram", el que daba cuenta detallada de la 
situación. 

La situación en Egipto es, sin embargo, mucho más com
pleja que en las "democracias populares" en donde la pre
sencia física del Ejército soviético ha jugado siempre un 
papel decisivo. Por otro lado, no hay que menospreciar la 
capacidad de maniobra de Sabry y sus amigos, y, por en
cima de todo, existe a.lh' el problema de la guerra o de la paz 
con Israel. Sadat podría sólo estabilizar su régimen si logra
ra alguna concesión sustancial por parte de Israel. Vamos 
a ver ahora si los dirigentes judíos son tan inteligentes como 
parecía. 

Jaume MIRAVITLLES 

A la manera Heath 

Sin precedentes 
A Mr. Edward Heath se le ha tenido siempre por una especie 

de "snob" de la política británica. La oposición ha resaltado 
sus características personales de forma un tanto peyorativa; 
con la suavidad irónica que saben usar en Gran Bretaña las 
personas de categoría, pero con el éxito normal de su sistema 
entre el pueblo en otros tiempos y entre la masa hoy en dia. 
Resultado: un discípulo de Oxford, no procedente de las capas 
altas de la sociedad, misántropo y poco dado a las aventuras 
donjuanescas, no fumador, que gusta de la fácil compañía de 
los amigos de siempre y de los placeres burgueses; una especie 
de "pJay-boy" de ú política, cuyo comportamiento en el Poder 
resultaba un tanto problemático para la mayoría de los elec
tores 
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Pero a los cincuenta y cinco 
años Heath llegó al 10 de Dow-
ning Street, se convirtió en 
"premier" de una manera Un 
tanto Inesperada, por esos aza^ 
res que tiene la política demo
crática, tan elogiables y mere
cedores de censura, como la vi
da misma. Los hombres todavía 
no somos maquináis, áfortimada-
mente, ni nuestra conducta pue
de ser exactamente computada 
por los más organizados "Gal-
lups". ¿Qué hará ese "petrime-
tre"?, se preguntaban algunos 
laboristas. La tarea no resul-
ta.ba fácil ni para el político de 
mayor experiencia. 

A solas 
Realmente la de ahora ha si

do una especie de genialidad; 
liay que considerar como nuevo 
eL hecho de que Mr. Edward pi
diera reunirse a solas con M. 
Pompidou. Algunos observado
res consideran que la iniciativa 
no partió del primer ministro 
inglés, sino más bien del otro 
lado del Canal. El inquilino del 
Elíseo también resulta un tanto 
alejado de lo estrictamente po
pular, de lo abierto, claro a la 

luz de todos, de la inteligencia 
media, del hombre de la calle, 
participante en la política y con 
derecho a voto. Incluso a los 
ciudadanos del exterior les ha 
castado digerir su trayectoria 
posgaullista, después de los he
chos que tuvieron lugar en vida 
del alto general. 

No ha sido corriente ftasta 
ahora que las "cumbres" inter-
nacionaJes fuesen tan elevadas. 
Frente a los peligros de la dis
cusión "con luz y taquígrafos". 
en mesas cuadradas o redondas, 
existe una tendencia clara al se
creto y a la diplomacia de vali
jas ocultas. La era de diploma
cia abierta que pareció comenzar 
con la O. N. U. pasó por la eta
pa de los teléfonos' rojos para 
llegar al "téte-a-téte" sin taquí
grafos y hasta sin ministros de 
Exteriores ni altos dignatarios 
oficiales del Estado. Se abre la 
moda de "gabinetes privados", de 
"secretarios particulares" de re
serva total, 

Tamncco cniKando el AtUí nu
co Mr. Nixon es un político a la 
"antigua usanza", totalmente po
pular y claro en sus decisiones. 
Más bien sus palabras han re
sultado desmentidas por los he

chos en Dastantes ocasiones. No 
es muy amigo de "preguntas in
discretas", y se dice que tiene 
cierta alergia a las conferencias 
de Prensa. Lo cierto es que se 
habla incluso de "teléfono rojo" 
en el caso de las actuales con
versaciones con la ü . R. S. S. 
pro reducción de armamentos. 
Su interlocutor habrá sido, ló
gicamente, Kosygin. 

Optimismo en la cumbre 

Los "grandes" están de acuer
do. Más vale asi. Muchísimas 
guerras comenzaron por piques 
de carácter personal entre los 
Jefes de Estado o de Gobierno. 
Hasta tal punto que el pueblo 
pensó muchas veces que sería 
más fácil resolver tales dife
rencias con un duelo entre los 
enemistados. Asi e-á de sabia mu
chas veces la filosofía popular, 
la que ahora depende exclusiva
mente de esas comunicaciones 
ultrasecretas y posiblemente no 
controladas por ningún tipo de 
grabadoras ocultas. 

A nosotros, mayoría silencio
sa o minoría nó escuchada, lo 
que nos interesa, en último ex
tremo, es que las cosas vayan 
bien y .que "arreglen el mundo". 
Las cuestiones de procedimien
to preocuparáh seguráHiente más 
a quienes ocupan posiciones de 
cierto relieve, a cuantos inte
gran los cuadros políticos diri
gentes de uíia manera oficial. Si 
uno de nosotros fuese ministro 
de Exteriores, por ejemplo, se 
cendria que s e n t i r un tanto 
"marginado" por la "manera 
Heath". Para algo están los mi
nistros, los cargos elegidos, los 

consejeros públicos, los gabine
tes no particulares. 

Después de años y años de 
conversaciones y de dificultades 
casi insuperables, resulta duro 
creer a pie juntillas en esa es
pecie de "luna de miel" Nlxon-
Kosygin y Heath-Pompidou. Se 
van a reducir los armamentos. 
Gran Bretaña ingresará en una 
Europa unida política y econó
micamente. Jauja estaría menos 
al alcance de la mano si resul
tasen viables a la larga esos co
municados "al más alto nivel 
gubernamental". Heath se refi
rió incluso al plazo de un mes 
para concretar las condiciones 
de entrada de Inglaterra en el 
Mercado Común. 

Es lógico que reine cierto es
píritu de ironía en las "altas 
esferas" no convocadas a tan 
sorprendentes "cumbres". Aquí 
en España podríamos decir que 
los cuatro "espadas" mundiales 
han saltado limpiamente "a la 
torera" la gran cantidad de obs
táculos que todavía existen para 
un arreglo pacifico de sus dife
rencias. Algunos comentaristas 
tienen bastante gracia al recor
dar a Romeo y Julieta, desean
do mejor suerte a tan armonio
sos acuerdos de la que tuvieron 
los enamorados de Verona. ¿Qué 
pasará cuando sus "familias" 
(sus pueblos) intervengan de 
verdad en los asuntos tratados? 

Si en 1971 los Congresos "no 
se divierten", hay quienes hacen 
chistes y preguntan a los astros: 

¿Desde cuándo los italianos 
son muy serios, lOs a l e m a nes 
muy simpáticos, los franceses 
humildes, los holandeses gene
rosos, los luxemburgueses muy 
abiertos, los noruegos llenos de 
humOT, los daneses sobrios, los 
ingleses internacionalistas a ul
tranza, los irlandeses plenamen
te responsables en su actuar, los 
españoles profundos... Pero nos
otros todavía no contamos en 
ese "concierto" que los mentide-
.-os internacionales organizan 
oara divertirse, para pasar el ra
to, , mientras contemplan, escu
chan, esperan... 

José VIDAL IBORRA 
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